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        Hace un año y medio en el Boletín Criminológico nº 46  presentábamos la memoria de actuaciones de la
oficina del SAVA de Málaga en el primer aniversario de su constitución. En ella se resaltaba el número de
usuarios, actuaciones y servicios prestados por esa oficina y se avanzaba una iniciativa pionera relativa a la
puesta en marcha de un programa piloto de guardias de 24 horas los fines de semana y días festivos. Un año
después dicho proyecto se ha hecho realidad. Con ello se advierte que las oficinas del SAVA no se limitan a
atender las demandas que les llegan, sino que a partir de ellas toman iniciativas para prestar un mejor
servicio y en una franja horaria más amplia.
        En este boletín se ha querido recoger el primer año de experiencia de esta iniciativa, constatando la
necesidad de cobertura asistencial a la víctima en la franja horaria no habitual de oficina y, por tanto, el éxito
de la idea.
Boletín  Criminológico
En febrero de 2000 el Servi-
cio de Atención a Víctimas de De-
litos de Málaga puso en marcha el
Servicio de Guardia de 24 horas
los fines de semana y días festi-
vos como experiencia piloto en An-
dalucía. Ninguna otra oficina de
asistencia a víctimas del país pres-
ta funciones de guardia.
El proyecto surgió porque en-
tendimos que existía una franja ho-
raria en la que no había ningún re-
curso que prestara una ayuda ade-
cuada a las víctimas, preocupán-
donos especialmente los casos gra-
ves en los que las mismas necesi-
tan una intervención en crisis.
Ningún servicio de urgencia
de los existentes (policial, sanita-
rio, judicial...) ofrece a estas vícti-
mas  una ayuda especializada ba-
sada en criterios de inmediatez,
empatía, apoyo personal y emocio-
nal, acompañamiento, asistencia
jurídica, psicológica y social, bús-
queda de los recursos  necesarios,
e incluso prestación económica de
urgencia en algunos casos. Nues-
tro objetivo era paliar en la medida
de lo posible los efectos traumáticos
que derivan del delito, tratando de
evitar la llamada victimación se-
cundaria.
Actuaciones del Servicio
 Desde que comenzó el ser-
vicio hasta final de año hemos cu-
bierto un total de 48 fines de se-
mana y 12 días festivos.
El número total de casos asis-
tidos fue de 92. En 24 de ellos se
hizo acto de presencia y 66 fueron
atendidos telefónicamente (Figura
1).
En estas últimas atenciones
el motivo de la consulta fue diver-
so, aunque destaca, en el 75% de
los casos, la demanda de asesora-
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     METODOLOGIA
Los cuatro miembros del
equipo técnico del SAVA cubren
personalmente este servicio, de
tal manera que durante cada tur-
no la persona que está de guardia
se encuentra localizable en todo
momento a través de un teléfono
móvil. Dependiendo de la grave-
dad del caso se atiende a la vícti-
ma telefónicamente, haciendo las
gestiones oportunas sin necesi-
dad de que el profesional se des-
place o, si el asunto lo requiere,
se acude al lugar donde se en-
cuentre la víctima. De cualquier
forma, la asistencia se hace siem-
pre presencial en los casos de
agresiones sexuales, malos tratos
graves, y en los de desamparo ab-
soluto de la víctima.
El horario de la Guardia es:
• Fines de semana: desde las 20:00
horas del viernes hasta las 9:00
horas del lunes.
 • Días festivos: desde las 20:00
horas del día anterior al festivo
hasta las 9:00 horas del siguiente.
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Para hacer el análisis cualita-
tivo de la calidad del servicio pres-
tado, la necesidad del mismo y la
duplicidad de recursos, veamos
cuáles son las actuaciones que se
vienen haciendo en los distintos ca-
sos y si existen o no otros recur-
sos que cubran esas asistencias:
Guardias con asistencia te-
lefónica
La mayoría de las llamadas
recibidas están relacionadas con
malos tratos y conflictos familia-
res. La asistencia normalmente
consiste en asesoramiento jurídi-
co, información sobre recursos,
gestiones con entidades y deriva-
ción al SAVA en horario de ofici-
na.
Si bien en ocasiones se pro-
ducen consultas de cuestiones no
urgentes, son numerosas las veces
en las que la persona que llama se
encuentra en un fuerte estado de
ansiedad, llanto y angustia.
También por teléfono se hace
intervención en crisis, se presta el
apoyo emocional necesario y se
realizan las gestiones y el segui-
miento que el caso requiera.
Normalmente las llamadas
que se producen de madrugada son
casos de malos tratos, y proceden
de hospitales o de la policía, o in-
cluso de la propia víctima usuaria
del SAVA.
A veces el asesoramiento es
requerido por el propio médico o
agente de policía, que necesita
aclarar los pasos que deben seguir
en relación principalmente con te-
mas de agresiones sexuales y ma-
los tratos: las dudas que se plan-
t an están en torno a la aplicación
del Procedimiento de Coordinación
para atención a las mujeres vícti-
mas de  este tipo de delitos firma-
do al efecto en Sevilla el 26-11-
1998 por el Consejero de la Presi-
dencia, el delegado del Gobierno
en Andalucía, la Consejera de
Gobernación y Justicia, el Presi-
dente del TSJA, el Consejero de
Salud, el Consejero de Asuntos
Sociales y el Presidente de la Fe-
deración Andaluza de Municipios
y Provincias.
Actualmente sólo los casos de
violencia de género (entre parejas)
pueden encontrar otros recursos




Para desplazarnos al lugar
donde se encuentra la víctima va-
loramos la gravedad del delito y/o
el estado de la víctima. A conse-
cuencia del delito sufrido ésta se
encuentra en una situación espe-
cialmente vulnerable, por lo que
una asistencia adecuada a tiempo
es decisiva para evitar mayores
perjuicios. Una ayuda empática y
receptiva palía el fuerte impacto
psicológico que la victimización
produce en cualquier persona. Una
tención especializada produce un
refuerzo del nivel afectivo y una
Figura 1:Evolución mensual de consultas telefónicas y presenciales
miento jurídico e información de
recursos en temas de malos tratos
y conflictos familiares.
De los actos presenciales hay
que destacar la asistencia a 10 víc-
timas de malos tratos, 7 de agre-
siones sexuales (una de ellas su-
frió también una detención ilegal)
y otros 7 de delitos contra la pro-
piedad.
Con relación a la franja hora-
ria  se puede observar en la Figu-
ra 2, que el tramo de más deman-
da es el de las 20-24 horas que jun-
to con la franja de 16-20 horas su-
ponen los tramos horarios de ma-
yor seguimiento del servicio de ur-
gencia.
Otro dato a tener en cuenta
es que en un 81,5% de los casos
las atenciones fueron a mujeres.
La fuente de remisión más
habitual es la Policía Nacional
(25%), seguida de los hospitales y
centros de salud (23,9%) y del juz-
gado de guardia (21,7%).
El tipo de actuación practica-
da ha sido muy variada. No obs-
tante lo más habitual ha sido ha-
cer intervención en crisis, que en
el caso de las asistencias presen-
ciales ha consistido en la informa-
ción de recursos y asesoramiento
jurídico, acompañamientos, gestión
de recursos, gestiones con la  poli-
cía, hospitales y juzgado, deriva-
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disminución del grado de ansiedad
y de estrés.
La víctima es escuchada y se
le comunica que el peligro ya ha
pasado y que se encuentra a sal-
vo, que la situación está controla-
da y que se la va a ayudar. Se le
intenta adecuar el nivel del lengua-
je, aclarando cualquier término téc-
nico que pueda resultarle incom-
prensible. Se la acompaña a don-
de sea necesario (Juzgado de
Guardia, centro de salud u hospi-
talario, domicilio, casa de acogida,
etc.). Se procura evitar en ella
actitudes de culpabilidad y se la
hace partícipe en el autocontrol y
normalización de la situación
estresante, haciéndole conocer
cuál es la situación real y el pro-
cedimiento que se va a seguir.
En definitiva, en todas las
asistencias presenciales se realiza
una intervención en crisis y un ase-
soramiento jurídico, y, a partir de
ahí, las gestiones que resulten opor-
tunas al caso.
La tipología delictiva que más
se repite en este tipo de asisten-
cias es la siguiente:
1º.- Agresiones sexuales
Estas merecen especial rele-
vancia por su frecuencia (casi un
27% del total) y gravedad. Des-
pués de la agresión sexual se pro-
duce en la víctima una crisis tan
intensa que si no recibe una inme-
diata intervención afectiva, se pue-
de agudizar el shock postraumá-
tico. Además de las consecuencias
clínicas agudas que se puedan
plantear (lesiones genitales, emba-
razos, enfermedades de transmi-
sión sexual, dolencias crónicas,
etc.), las alteraciones psíquicas tras
la violación se aprecian en éste
como en ningún otro delito desde
los primeros momentos.
Una pronta y adecuada inter-
vención puede incidir de forma
positiva en la fase aguda del de-
nominado “síndrome del trauma de
la violación”, que tiene lugar inme-
diatamente después de la
victimación y que puede durar unos
días o unas pocas semanas. Esta
fase tiene dos cuadros: el primero,
que se manifiesta por sentimien-
tos de  miedo, ira y ansiedad de-
mostrada por llantos, quejidos, son-
risas, inquietud y tensión; el segun-
do, por control de la conducta y
enmascaramiento u ocultación de
sentimientos. Un acompañamien-
to empático a la víctima en este
momento es fundamental. Ningún
recurso cubre esta asistencia. Sólo
esta actuación ya justificaría des-
de nuestro punto de vista la exis-
tencia del Servicio de Guardia.
Superada la intervención en
crisis, se ayuda a encajar el pri-
mer impacto de la victimación, dán-
dose paso a la fase de pseudoadap-
tación y de integración, aunque en
la mayoría de los casos no se lo-
gra una resolución satisfactoria y
total de lo ocurrido, quedando una
erie de secuelas psíquicas cróni-
cas.
Todas las asistencias presta-
das durante la guardia en estos
casos han llevado consigo la aper-
tura posterior de un expediente  y
el oportuno seguimiento tanto a
nivel psicológico como jurídico
desde el SAVA.
Por otra parte, nuestra presen-
cia en el hospital en estos casos
está haciendo que cada vez se si-
gan con mayor rigor todas las pau-
tas previstas en el ya referido Pro-
cedimiento de Coordinación, de
forma que se vela por la intimidad
de la víctima llevándola a una sala
distinta de la de espera, se recuer-
da al médico que ha de cumpli-
mentar el parte de lesiones espe-
cífico (creado al efecto para estos
supuestos), se requiere la presen-
cia de la policía en el propio cen-
tro médico para la toma de decla-
ración, así como se hacen las ges-
tiones oportunas con el Juez de
Guardia a fin de que ordene al
médico forense su traslado al hos-
pital para que se practique a la víc-
tima un único y conjunto recono-
cimiento. Conseguir todos estos
objetivos no está resultando nada
fácil ya que supone romper la di-
námica acostumbrada.
2º.- Violencia doméstica
Representan el 38.5% de las
asistencias prestadas.
Las mujeres, después de una
situación de crisis (agresión re-
ciente), presentan una alto nivel de




de fracaso... Son sentimientos que
desbordan a la mujer en el momen-
to en que su pareja les agrede. Es
el “síndrome de maltrato a la mu-
jer” (SIMAM).
Cuando la víctima pide auxi-
lio porque su pareja la maltrata, está
pidiendo una ayuda concreta e in-













                              Figura 2: Franjas horarias
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venir. Una respuesta apropiada en
el momento de crisis constituye la
primera etapa en el largo proceso
que conducirá a la ruptura del vín-
culo con el agresor.
Lo normal es que, cuando la
mujer se decide a pedir ayuda, lle-
ve años soportando malos tratos
(a menudo acompañados de agre-
siones sexuales). Si no se intervie-
ne en ese preciso momento, ha-
ciéndole ver que hay solución a su
problema y ofreciéndole los recur-
sos que necesita, se pierde la opor-
tunidad de que la víctima salga del
círculo vicioso de violencia en el
que se encuentra atrapada, porque
a las pocas horas su pareja volve-
rá a ella suplicándole el perdón con
falsas promesas de haber cambia-
do, de que ya no la agredirá más,
y conseguirá convencerla. Así has-
ta la próxima agresión, cerrando
el llamado ciclo de violencia.
Con las víctimas de malos tra-
tos es importante también realizar
una tarea de prevención, para evi-
tar que se reproduzcan las situa-
ciones de agresión. En este senti-
do, hacemos hincapié con ellas en
las medidas de seguridad que de-
ben adoptar y en proporcionarles
todos los teléfonos de urgencia.
Es posible pensar que en ma-
teria de malos tratos existen ac-
tualmente muchos recursos y que
nuestro Servicio de Guardia para
estos casos no sería necesario.
Continuamente hemos de recordar
que no somos un Servicio para
mujeres maltratadas, y que la asis-
tencia que prestamos a estas mu-
jeres es sólo una parte de nuestro
trabajo.  Nosotros asistimos a “víc-
timas” de malos tratos, cualquiera
que sea su sexo o edad y cualquie-
ra que sea el maltratador (pareja,
padres, hijos ...). Muchos de aque-
llos otros recursos sólo atienden a
“mujeres víctimas de violencia de
género”, dejando sin cobertura el
resto de los supuestos.
3º.- Delitos contra la propiedad
Suponen otro 27% de los ca-
sos asistidos.
Cualquier persona víctima de
un robo siente una gran frustración
ante el hecho, pero si además el
robo va acompañado de violencia
o intimidación, las consecuencias
y posteriores secuelas físicas y/o
psicológicas son aún más graves.
No es lo mismo que roben a
una persona joven o de mediana
edad, sana y con recursos, a que
lo hagan a una persona mayor,
desvalida, extranjera o sin recur-
sos. A veces estas circunstancias
aparecen unidas en la misma víc-
tima, con lo que la situación se
complica bastante.
En este sentido, cinco de las
siete asistencias prestadas en Co-
misaría por delitos contra la pro-
piedad han sido precisamente a
víctimas extranjeras, objetivo muy
apetecible por los delincuentes. En
estos casos, a las consecuencias
normales de la comisión del delito
se añade el problema del desco-
nocimiento del idioma y de la falta
de recursos de la víctima en el país
(documentación, dinero, amigos o
familiares que puedan ayudarle,
domicilio, etc.). La víctima se en-
cuentra totalmente desamparada,
desorientada, sin saber qué hacer
ni a dónde ir. Coincide además que,
siendo festivo, su consulado o em-
bajada están cerrados. La Policía,
aparte de recogerle la denuncia, no
puede hacer nada más. Sólo ha-
bría una solución para el aloja-
miento y la comida gratuita: el
albergue municipal, y este es
un lugar poco idóneo para se-
gún que casos. Ante el bloqueo
de la situación, la Policía recurre
al SAVA que, además de prestar-
le apoyo personal y emocional,
asesoramiento adecuado, acompa-
ñamiento a donde proceda, la pues-
ta en contacto con sus familiares,
etc., le busca un alojamiento ade-
cuado y, en caso necesario, sufra-
ga los gastos imprescindibles para
el alojamiento, manutención o
transporte.
Tampoco en estos casos exis-
te ningún otro recurso o servicio
que cubra este tipo de asistencias.
Valoración
El nivel de agradecimiento de
las víctimas a las que asistimos y
acompañamos en las guardias es
todavía superior al que muestran
las que asistimos durante las jor-
nadas normales de oficina, que ya
es alto. El sentirse tan desampa-
radas, el encontrarse solas en un
momento tan crítico, el no poder
acudir a ningún recurso especiali-
zado por ser festivo y estar todo
cerrado, les hace agradecer mu-
cho más nuestra asistencia.
  El SAVA ve cumplido pues, a
través de este Servicio, su objeti-
vo principal, que es la asistencia a
las víctimas.
    PREMIO CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS
• La sección de Cádiz del IAIC convoca la primera edición del
premio Constancio Bernaldo de Quirós con la finalidad de galardo-
nar el mejor trabajo de investigación de carácter criminológico.
• Podrán concurrir al certamen los alumnos que hayan cursado
estudios en criminología en el curso académico 2000/2001 en algu-
na Universidad española y aquellos que se encuentren en posesión
del título académico de Criminología que expidan dichas universida-
des.
• El plazo finaliza el 15 de Enero del 2002. Para mayor  información
puede ponerse en contacto con la sección de Cádiz a través de:
                                       Teléfono 956 0307043
